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BARCELONA ALEGRE

nacido para ello!
Cuando era niña é iba al 

colegio, más se cuidaba de 
saber lo que habían almor­
zado sus compañeras, que 
de aprender la lección ó ha­
cer calceta.

Llegó á los quince y per­
dió á su padre.

Derramó muchas lágrimas; pero estoy seguro 
que si el mismo día la hubiesen llamado lea, al 
año siguiente le habría ocurrido lo que á la niña 
que citaba el malogrado Bartrina. Más se hubie­
ra acordado del dicho que de la muerte del autor 
de sus días.

Su madre la educó como supo, inculcándole 
con ahinco las ideas religiosas, la afición al altar, 
los hábitos místicos y el santo temor de Dios.

En una palabra, hizo de su hija una devota 
más bien que una muger de su casa.

A Mercedes le gustaban sobre manera las fies­
tas del templo. Pertenecía á tres ó cuatro comu­
nidades, iba á las procesiones, se contesaba cada 
mes y no perdía un oficio de ángeles.

Murió su madre, y hétenos á la polliia sin sa­
ber qué camitiO elegir.

Unos parientes le aconsejaron que tomase el 
velo; otros que se casara.

Se conoce qué á .Merceditas no le desagradaba 
del todo el matrimonio, porque lo prefirió al 
claustro y al año justo se casó.

Ln Juan Lanas, prototipo de los hombres hon­
rados pero mansurros, tué su marido.

Fray Luis de León, en su obra Lu per/ecla ca­
sada, dice:

«En las casadas hay algunas que, como si sus 
casas fuesen de sus vecinas, ací se descuidan 
délias, y toda su vida es el oratorio y el devocio­
nario, y el calentar el suelo de la iglesia, tarde y 
mañana, y piérdese entre tanto la moza, y cobra 
malos siniestros la hija, y la hacienda se hunde, 
y vuélvese demonio el marido.»

.Mercedes no había leído á P ray Luís de León, 
pero si hacía mucho de lo que mentaba tan es­
clarecido moralista y eximio escritor; pues, apar­
te cuernos y rabo,—que no creo los tuviese, el 
marido tornóse diablo, una su hija cobró lualos 
siniestros: y en tanto, la respectiva esposa y ma­
dre siguió caleiilando el s.iieb- de ¡a iglesia, y con 
más afición á lo de fuera casa que á lo de la suya 
propia.

Bastaba que le preguntara una amiga;
—Doña .Mercedes, ¿sabe V. dónde se celebran 

mañana las Cuarenta horas?
—En tal parte. No falte V., porque hay el Pa­

dre Froilán cuya sabiduría encanta.
—Y es muv bromista. A veces dice unas cosas...
—Ln santo varón! Crea V. que en él no hay 

malicia ninguna. He tenido ocasión de probarlo.
—Y es muy guapo.
—Ln bueñ mozo, y se mantiene tan iresco 

que da gusto. ¡Lo que él sabe!

A las cuatro palabras que dice, no puede una 
pasar sin entregársele en cuerpo'y alma.—

Y así por el estilo.
Trisagios, novenas, gozos... Hé ahí sus alicio- 

nes todas. ,
Digo mal, todas no, por cuanto a! salir á la 

calle todos los días aproj'echaba el tiempo que 
la devoción le dejara libre para andar ue casa 
tíilanica á la de zutanita, donue se enteraba mi­
nuciosamente, hablaba mal ó bien de medio 
mundo y hacía prosélitos.

Con tal de poder pasar un rato charlando ú 
orando, ya estaba la buena mujer tan satisfecha.

O el rezo, ó la murmuración, que vienen á ser 
una misma cosa; porque todo es murmurar.

En cuanto había un enfermo en una casa, allí 
acudía la primera Doña .Mercedes, que imponía 
el médico, el tratamiento y hasta la manera de 
estar en cama el paciente.

Si éste moría, guiaba á todos para el rezo, se 
encargaba de preparar las honras túnebres, iba á 
dar la medida para la caja y se dolía de no po­
der ir al cementerio á guiar á los sepultureros 
para la inhumación.

Había un matrimonio mal avenido, y ella co­
rría á poner paz entre los cónyugues; daba con­
sejos á la esposa, reprendía al marido, etc.

—¡Oh! qué mujer más servicial;—decían en to­
das partes.'

Y Juan Lanas, que en tanto Doña .Mercedes se 
interesaba por todos, tenía que mondar patatas, 
poner el puchero, hacer la cama y coserse los 
calzones, se estrañaba de que aquel verdadero 
ángel para los, demás fuese un demonio ó poco 
menos para él., .

Ponía paz en una casa, y al llegar á la suya y- 
quejarse el buen Juan, armaba una pelotera.

Cuidaba á los estrados y dejaba á su marido 
que se hiciese un coc'.miento. de llores cordiales 
cuando estaba resfriado. ...

Limpiaba los altares y dejaba el piso sin barrer.
A fuerza de escamarse el marido, vivió á la bar­

tola y acabó en borracho. La hija lue primero 
una bendita, y luego... otra cosa peor.

Juan Lanas murió alcoholizado, y la chica en 
un hospital.

Doña Mercedes pidió limosna á la puerta de 
una iglesia, acusando á la Providencia de haber 
sido cruel para con ella.

Cuando murió, algunos la lloraron creyendo 
lo mismo que habia ella creído; que se había sa­
crificado por el prójimo y que ganaría la gloria 
eterna. , .

Estoy seguro que San Pedro la mando ir al 
limbo, que es á donde irán muchas por el es­
tilo que acreditan perfectamente lo que decía 
Switt de los relojes de sol; que aprovechan á mu­
chos y no á su propietario.

Diego de Día.

EPIGRAMA
Echando cuentas estaba 

José delánte de.Inés, 
cuando al-surnar la partida 
le salió ióda al revés.

—;Te.sale malí —ella dijo; 
y él hubo de contestar; 

—Inesita, sin tu ayuda 
no puedo multiplicar.

R, OjeoA López.
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LA RECETA DE MI PRIMA
—¿Hola Pepito, qué tal?
—Muy grave, prima, muy grave.
—jPues qué tienes.?

—,Quién lo sabe! 
Es incurable mi mal.

—¿Y no te ha visto el doctor?
—Sí; pero su facultad 

no acierta mi enfermedad.
—¿Pues cómo se llama?

—.\mor.
—i'^y primitol ¿y no te inquietar 

pues si guardas el secreto 
yo tu curación prometo 
como aceptes mi receta.

—.Aceptada desde luego, 
que si morir es mi suerte 
pronto me darás la muerte 
con tus miradas de fuego; 

pero es dolor tan maldito 
y dificil de curar, 
que no has de poderme dar, 
prima, lo que necesito.

_ Quién sabe... pues aunque es mal 
que requiere mucha táctica, 
á mí me enseñó la práctica 
un tratamiento especial.

Mas no quieras de repente 
curar, por que en ése caso, 
pueden tener un fracaso 
la doctora y el paciente.

Esta noche por de pronto 
como medida de higiene, 
la doctora te previene 
que te retires muy pronto.

Y como en la curación 
tal vez haya que operar... 
Antes te he de preparar 
para hacerla operación.

Me encuentro mucho me)oi; 
pero una cosa me inquieta; 
¿Si abuso de la receta 
lo permitirá el doctor;...

Mi prima conoció el mal, 
y puso tan buen remedio, 
que consiguió en mes y medio 
mi curación radical. 

Si siento q^ue me lastima 
otra vez un mal tan raro, 
aplicaré sin reparo 
la receta de mi prima.

José Labastida Torbes.

Concha regaló un bastón 
á su primo Luis Pantoja, 
y éste va diciendo á todos 
que tiene un bastón de Concha.

El goloso Casimiro 
es tan ligero de cascos^ 
que fué á una confitería 
y dijo muy sério al amo: 
—Déme una libra de dulce, 
pero que no sea amargo.

Eduardo Guiluar Clari.

—Me ha dicho don Bernabé, 
que si quería curar 
dt estos herpes que usted véj" 
me había áe sulfurar, 
—¡,\h! ¿sí? pues cásese usté.

José DaSiieza Redoma.

TTna. d.e -tsizitsis-
(HISTORICO)

Fué juguete de un dentista 
gran extirpador de callos, 
consintió de un confitero 
algunos besos y abrazos, 
pulsó por ella la lira 
un poeta muy romántico, 
la novia fué de un barbero 
y de un corredor de paños, 
tuvo enredos cor. un pollo, 
sutilezas con un gallo, 
trapícheos con un viejo, 
pasatiempos con un chato; 
y hoy un concejal de pró 
muy formal y muy barbado; 
creyéndola virgen pura 
antes y despues del parto, 
prendado de sus hechizos 
corre con todos sus gastos, 
paga todos sus caprichos, 
capotas, vestidos, lazos, 
comilonas y aderezos 
guantes y colas de gato.

Ella en cambio agradecida 
Le regala sin empacho... 
—¡Cuernos! que ha de regalarle 
si ella vive de regalos: 
—Pues le regala no hay duda, 
le regala á todo pasto... 
¿Veamos, qué le regala: 
—por tan sabido lo callo.

Duerme toda la mañana, 
recibe de tres á cuatro, 
toma leche por las noches 
y dinero todo el año.

José M.’ Coüolosa.

¡Juana y Pepe se amaban! —¡Qué alegría!— 
«i señores, se amaban, no motarse, 
que aún existe el amor, ño os contaría 
ae un bellaco que piensa en suicidarse, 
si le planta su novia, el mejor día.

Juana y Pepe se amaban; mas de un modo 
que ya era original tanta locura, 
era aquello del todo por el todo, 
ó tu amor ó la muerte, ú otra figura.

Los dos, sólo la boda codiciaban 
y lograron por fin tanta alegría; 
ÿ como dos palomos se arrullaban 
con una candidez que enloquecía.

Era aquello el amor perdido el seso, 
que amaba tanto Pepe á su costilla, 
que una noche de amor al darla un beso 
se le quedó entre dientes su megilla.

Pero la suegra devolvió el.averno 
do al morir sus pecados le encerraron, 
los mimos para siempre se acabaron; 
tembló la novia, sublevóse el yerno, 
la casa convirtióse en un infierno 
y los tfeS múfúamentc'sé inm'o’laron; 
y el amor convirtiéndose en dios Marte 
marchóse con la música á otra pa’'ie.

F. Elias y G.
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BA^SSDONA ADE®^Bvariedades

—¿Que os llevasteis la chiquiva”^ 
y que solos con Pepiva 
no fuisteis?... .Mira. Pepete, 
que á mi nadie me la mete.

—Eso no es verdá curriyaí

El militar del tercero 
parece un tanto galera 
¿Sabrá que soy viuda.^ Inüero 
Que no, pues si lo supiera 
ae seguro se atreviera.

171 verano va a pasar, 
y el trajeciio que llevo 
el frio .no ha de aguamar... 
¿Qué sastre podré pescar 
para que me haga uno nuevo?

_ Es de ios Juanes Vulf^ares 
no obstante, de las hermosa^; 
logra favores á mares, 
porque él tiene ciertas cosas 
un tantico regulares.
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1.

la conocí acababa de soltar los andadores
Y con ellos la lengua.

Y por cierto que estaba dotada de buen pico.
Era hija de padres como todo el mundo, y 

nació en la calle de San Vicente.
En los barrios bajos de Barcelona.
En una barbería de mala muerte y con persianas 

como en los tiempos de Fígaro.
Desde muy niña la metieron en un taller de mo­

dista; pero no hizo carrera.
Era de carácter libre é independiente y quena vo­

lar como los pájaros. j zc » ..«eUna nóche dijo muy séria a su madre. (Entonces 
contaba Lucía, que este era su nombre, diez y seis 
años.)

—Mañana no vuelvo al taller.
—¡Cómo!
—Detesto las agujas.
—¿Pues qué deseas?
—Manejar los peines.
—No te comprendo.
—¡Es posible! -
—¿Que quieres cursar el oficio de tu padre;
—No. Es mi deseo ser peinadora.

—Yo.
—No sirves para ello.
—Pues mañana verá V. si sirvo ó no sirvo.
—;Tienes por ventura parroquianas?
—Puedo contar con tres; la señora del maestro, la 

comadrona y la mujer del droguero.
—Son muy pocas.
—Después de esas vendrán otras; ya me he despe­

dido de la modista, y he recogido el delantal ¡viva la 
libertad'. , ,, , •

Al día siguiente se lanzó a la calle con los peines y 
el peinador debajo el brazo.

La calle era estrecha.
Las tres parroquianas le proporcionaron otras, co­

mo ella sospechaba y esas otras más.
Estaba hueca de alegría.
La vanidad andando.
Ni el mismo rey le era buen vasallo, como decimos 

en catalán.
II.

Hubo un eclipse.
Lucía no apareció por mucho tiempo en la barbe­

ría de sus señores padres.
Nada se sabía de ella en la calle de San \ ícente.
Se la buscó y no se dió con ella.
Pero una noche un chico pintor de brocha gorda, 

como suele decirse, y vecino suyo, dijo á su novia, 
que Lucía habitaba en un piso del Ensanche, piso 
que él acababa de pintar corriendo el gasto á cargo de 
un caballero que parecía un rentista.

Al día siguiente lodo el barrio estuvo enterado de 
ello y todas las comadres la pusieron de vuelta y 
media.

—¡Qué horror!
—¡Qué escándalo!
—¡Qué desvergüenza!
—¡Qué oprobio!
—¡Qué baldón!
Después fué á parar entre los manuales de un no­

tario, después se codeó con la espada de un capitán, 
entre los naipes de un jugadory por último entre los 
papeles de un cómico de cuaresma.

¡Pobre Lucía! . . ,
Padeéió hambre y sed de justicia, recibió mas de 

una vez las delicias del garrote
«y su cardenal menor 
podía pasar por Papa.»

Después eclipsóse de nuevo; para aparecer á la su­
perficie convertida en otra.

Era ya una mujer hecha y derecha y vestía, aunque 
algo enrsi, como una gran señora.

Habitaba en un modesto piso; pero en una calle 
principal, y vivía sola con la criada. , j «

Entonces se llamaba doña Fermina, y según decía 
era viuda de un interventor de Hacienda nada me- 
'^°Había cambiado de traje, condición y nombre.

Su oficio era más lucrativo. .
Se había ouesto á adivina y á curandera al mismo 

tiempo.
Nadie como ella leía en el porvenir.
¡Los naipes se lo revelaban todo!
¡No había secretos para ella!
Y los necios, los pacientes idem, los celosos, ios 

envidiosos y los jugadores llamaban á su puerta y 
en cambio de sus embustes llenaban de plata y hasta 
algunas veces de oro su gaveta.

A costa de la ignorancia más supina y de los ton­
tos de capirote ella se daba poco ménos que vida de 
gran señora.

Llegó á pasar por santa. , ,
El Espiritu Santo le hablaba todas las noches al 

oido como si fuera santa Teresa de Jesús.
Pero un día un vago’ se prendó de ella, admitió sus 

caricias y el pájaro voló con su dinero.
Consultó los naipes, y como esos nada dijeron que­

dóse sin plumas y cacareando. . ,
Pero el público ignoró este lio y siguió consultan 

do con la fé más ciega y con la más grande lorma- 
lidad.

FraxSCIsco Gras y Elias.

CANTARES
Nunca me encontré más alto,

Ni más orgullo sentí, 
Que al besar tu pié pequeño 
De rodillas ante tí.

Dicen que el amor es ciego,
Y.yo tengo para mí, 
Que será de hab irte, visto 
Como yo nunca te vi.

Aspirando tu alíentOy
Cerca de tí, 
De la rosa el aroma 
Creí sentir. 
Ay! no comprendo 
Que tan dulces efluvios 
Exhale el cieno.

R. Solanas

Pensamientos de un impresor. i
Una Rven soltera es un tipo delicado que se ! 

reserva para las impresiones de lujo. 9
Una mujer casada es el tipo que ha entrado j 

en la forma, para sacar ejemplares de una pu- I 
blicación. I

Una solterona es una interlínea que se coloca 
entre la mujer casada y la jóven soltera.

Una mujer liviana es la rama de una prensa 
donde se ajustan todas las formas tipográficas.

A las mujeres hay que tratarlas una á una, 
como los tipos de imprenta, porque á veces en 
conjunto se empastelan. j

Úna mujer embustera es el es^JCicio que se s 
rompe al momento de jusfif/carse.

Una mujer digna'es là cáfii donde se disp'i- 
bwyen todos los ptmfos de la virtud. J

Una mujer nerviosa es un tipo que se gasta á 
fuerza de mpresionest ■

Una suegra es uha ^-iñeta tan négra- que sola- ! 
mente se usa en las impréáibnes fúriébrefe.“

<0^
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La Litografía Barcelonesa de Ribera y 
Estany, y la Administración y Redacción 
de este semanario, se han trasladado á la 
calle de S. Ramón, n? 5.

Lelra de Caslillo, música de Offemback

El- FOTÓGRAFO.—

SAGASTA.—

Lo que hizoFl Diluvio no quiere desengañarse. Lo que hizo
cuando el fallecimiento del Sr. Rius y Taulet no tie- । U.n criado.—
ne justificación posible. 1 Arnús.—

A buen seguro que comprende el mal efecto pro­
duci'lO por su salida de tono, y sin embargo sigue
erre que erre. .

De tiempo inmemorial viene siendo un diaiio sui- 
géneris, pero de algunos días á esta parte parece pi­
cado de la tarántula y anda en pos de asuntos de sen­
sación sin dar pié con bola. _

Primero se le antojó prestar un gran servicio ha­
ciendo cundir la alarma con los casos sospechosos, y 
luego vino lo de la oraciónfit.nebre de marras.

Mas él sigue tan fresco jactándose de tener mássus- 
critores que nadie, y. '-ándose pisto hasta el extremo 
de no hacer caso de las pullas de sus compañeros a 
quienes desdeña. ,

¡Bien por el Cánovas de la prensa barcelonesaf 
-4 A pnrece que haya imbéciles... etc.

»Otra cosa fuera si saliese al palenque algún cam­
peón de valía» .

Tal dice el popular diario como despreciando a 
otros colegas.

¡Date tono, Mariquita!

Y, naturalmente, puesto á darse tonoestampa lo si- ; 
guíente en su Crónica diaria:

»Comprendiendo que hoy la atención del lector es­
tará embargada por los asuntos locales, hemos de 
roEjsrlc quÊ no le pase desapercibido el suelto de A. 
C. (Calderón) que va tras de la gacetilla. En sus dos 
tercios últimos es cosa admirabilísima»

¡Isima! , , ,
La advertencia esa aparece en letras.mas grandes 

que de ordinario, por lo que leimos á escape el suel­
to de referencia. ,

Y francamente, no le vimos la punta, o sea, 10 de 
admirabilísimo.

Suponemos que el Sr. A. C. (Calderon) no sera re­
dactor de El Dilítvio, porque en tal caso...

»si es broma puede pasar
»más á ese extremo llevada...

resultaría un bombo descomunal para uno de la ca­
sa, y eso está reñido con la modestia.

En Valencia aparecerá en breve un semanario fes­
tivo con el título Valencia Alegre.

Algunos de nuestros asiduos colaboradores lorma- 
rán parte de la redacción del nuevo colega, á quien 
deseamos un buen debut y largos años de vida.

Leemos: . , ,, r- j 3«A la edad de 115 años ha fallecido M. Feodor de 
Treimann», uno de los veteranos déla guerra de 1012 
que había combatido contra Napoleón 1.

Se casó por quinta vez á los loi anos con una jo­
ven de diez y siete, de la que tuvo dos hijos.»

/Suyos?

El criado.— 
Sagasta.— 
El criado.— 
Arnús.— 
El criado.— 
León y Llerena.

1.
Señores don Práxedes 
Mateo Sagasta, 
León y Llerena, 
Arias y Arnús; 
yo soy un fotógrafo 
de primo-cartello, 
retrato á los hombres 
de pro. f Voulez votisl 
Si señor, retrátenos, 
estamos dispuestos; 
que admiren en Francia 
la gracia y la sal 
de nuestras personas 
que son de primera, 
y exponga el retrato 
si sale tal cual.

11.
Vengo á cobrar la cuenta .. 
¡La cuenta!... ;de qué?
Pues, del señor fotógrafo... 
¡Si no puede ser!
Son setecientos francos... 
¡Qué barbaridad!
¿Pagan ó nó la cuenta!

—¡Qué hemos de pagar!
III.

Y sé celebró consejo, 
y no estuvieron conformes 
en pagar la cuenta aquella 
que era, más que cara, enorme. 
Mas no hubo remedio, al fin 
soltaron la gíiila. Entonces 
Sagasta, dando un bufido, 
exclamó; —Hemos sido torpes; 
ese fotógrafo es un 
conservador que nos coge 
por instigación de Cánovas... 
¡Me vengo en las elecciones!

SEGUIDILLA
Comí miel de la Alcarria 

que fué un portento, 
y si es que me descuido 

casi reviento.
Prefiero poca, 

pero que sea como 
la de tu boca.

F. DE Me.ndez Tello.

Si. señor, van muy 
bien los bosquejos, y procu­
raré sacar partido de la <■ ca­
za de aves.»—b. B. F.: Ya 
verá V. el suelteeito, y procu­

raremos complacerle en lo que desea, dando à esa redacción 
gracias por la distinción que le merecemos.
°F V M • Gracias por lo que envía.—C. L.. ¿Ciee y. que 
son Versos lo que ha enviadoŸ-K. O. U: Buscaré los origina­
les que indica, y si valen se publicaran Tenga en cuenta que 
hubo cambio de dirección pueden haberse extraviado,—.Mn- 
zasa Cam posillas Amadeo. J. B. U.: No sirve lo de ustedes.

F de M T.: Algo irá.—M. Sansar y C.’: No siiye ma _que 
el probíema.-R. S. M.: algo.servirá.-Ricardo Ruiz.; <ola 
el Wogrilo-W. Sellas.: De V. solo el cuadrado 

ün^encátaianat.: ¿Qué reciba usted una calabaza mas que 
imporm ai mundo?-\. Balaguer.; Y y. y ^ran do»

M. Eraulap,: Asi, asi. Miraremos si algo wive.—Fiaile h-ra 
butido.: Id. id.
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SIN VUELTA DE HOJA

Desengáñate, Longinos, 
son dos cosas verdaderas 
que el olmo nunca da peras 
ni un Peral da submarinos.

^OMgE! ©ABBZAjá
CHARADA

Un adverbio de lugar 
formas de frima y dos juntas; 
espejo del alma es 
según muchos aseguran 
la segunda con tercera, 
pero yo lo pongo en duda; 
un pueblo muv afamado 
es mi cuarta con segunda; 
auinta y sexta son las dos, 
entrambas, signo.' de música;» 
y es mi lodo la manera 
como en dulce quiero fruta.

Victor H. Burset.

PROBLEMA
Un padre tiene 3o años más que su 

hi!O y dentro de cuatro años la edad 
será cuádruple á la del hijo, 

Amai es la edad del padre y del hijo?
Modesto Sazatornil.

CRíPTOORAhÍA

aooaammrr
Con estas letras combinar una frase 

que diga lo mismo al derecho que al 
r<vés.

R. S. M.

CHA RAPITA
Con dos notas y una tela, 

‘‘ermo el nombre de mi abuela..
N. N. Alicante.

•I,OO(.)GRIFO NUMÉRICO

2. — Vocal.
4 ?.—Neta musical,

I 3 8.—Corriente de agua.
I 8 4 2.—Ciudad antigua. 

t 2 4 8 ó. —Nombre de varón.
78436 8.—Vestido de Carnaval. 

4312421 -Restaurant afortunado 
234667 8.—Nombre de varón. 
431267 2-Enciertos monumentos

4 2 t 3 6 2.—Opera española.
1878 6.—Apellido.

7 5 I 8.—Moneda española.
7 8 6.—Tratamiento.

7 8.—Nota musical.
8. — Vocal

J. N. J,

GEROGLIFICQ

PABLO 
A D L DA

DOKDA 
1 Sqo

A P D R.E A 
DO

íM. EitUL.AP

CALIENTA CASCOS

Rosita La Muebles
León.

Combinar con estas letras al título 
de un drama castellano.

R.A.MÓN Ojed.v López.

SOLUCIONES
. .1 1.11 ISStmüO ES EL HUI ERO AVE.RiOR

Charada. — Fcs-te-reo-li-pia.
.Anagra.na —Orense.
Calien’a cascos.—El trapero de Madrid.
Logognfo numérico.—Alegie 
Geroglinco.—Pot\ cáscaras las nueces.

BARCELONA ALEGRE
PERiftüICfl FESTIVO, llGSTRiDO I LITEHARIO

Precios de suscripción

Espalia y l’orlug&l, trimestre. , 1 pta.
toba y fuerto Rici) id, . . 2 “
Exlrangerii id. . . 2'50 “
NOTA.—Toda reclamación podrá 

dirigirse a la Administración y Redac­
ción del periódico,callede ban Ramón, 
n.“ 5, Litografh de Ribera y Est .any.

Lit. Bareoloiitísa, S. Rumóii, 5, —Bnrña.
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